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Hemos recibido con eltítulo que prece

de á estas líneas, un poemaesmeradamen
te impreso, cuyo autor es el señor G. Pa
pini; su argumento es un episodio del
drama sombrío de la Revolución.

Es sin duda en nuestra Universidad, el
aula de Geografía. Física y Descriptiva, una
de las clases mejor provistas y regentea
das.

Los .rel~vaD~es dotes, la inteligencia y el
saber IndIscutIble, que adornan á su dis
tinguido profesor, el señor Gomez Ruano,
ha hecho que por mucho tiempo, concu
rrieran á su cátedra, los estudiantes de to~
dos .los años, á aprender y á darse cuenta,
de lo que no dicen nuestros lihros de Geo
grafía.

No nos vamos á estender pues, en con
sideraciones para demostrar lo que es no
torio, y lo que saben todos los estudiantes,
acerca de la ilustración, del profesor de
esta materia.

Sin embargo, los hechos que ocurren ac
tualm~nte en nuestra Universidad, y se su
citan á diario en el propio recinto de la
clase de Geografía, nos obliga á tomar la
pluma, para presentar por medio de estas
líneas, un acto hasta cierto punto injustifi
cado, y en el cual debieran las autoridades
Universitarias, tomar la parte que por de
recho les corresponde.

Los Debates, como órgano representante
de los estudiantes, ha protestado y protes
tará siempre contra cualquier avance de las
autoridades Universitarias.

No obstante, los hechos Injustificables,
les desórdenes sin precedente, quesuce
den hoy en la clase de Geografía, nos im
pulsan apedir no reprensiones ni medidas
violentas, de parte de .la autoridad,sino
pedIr á· esos mismos promotores de dis
turbios, á los mismos autores de los des
órdenes, culturay· moderación.-Cultura Y
luoderación; que parece perdida 1Í olvida
da enteramente en la clase que dirije el
señor Gomez Ruano.

Se nos obJetará,· son muy jóvenes, son
muy niños y como decía Sarmiento no tie-
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.P P Jovenes como ellos eran los que hoy con
cluyen el bachillerato, y jamas la clase de
Geografía, ha presentado el cuadro de la
desmoralización que hoy nos muestra.
~o pedimos mansedumbre, ni pedimos

humillaciones del estudiante; somos partl 
darios de la altivez hasta con los mismos
catedráticos, si l,a, naturaleza del hecho 10
requisíera.

Pero en el caso del aula de Geografía,
es desdoroso para los estudiantes y hasta
para la misma Universidad, que actos de
esta índole se reproduzcan yse repitan.

No ignoramos, que es un caracter parti
cular del estudiante, y sobre todo de los
qne cursan los primeros años, ser bullicio·
sos y humoristas, pero lo qU3 no aceptamos
ni admitimos, es que se tome el recinto de
una clase, donde se va á aprend~r, como
sitio obligado de escándalos y barullos.

Por otra parte, no es propio, de la Uni
versidad, que á ella se venga á aprender
buenos modales y buenas costumbres, como
si fuese algo así como una escuela prima
ria de educación. Por estos motivos volve
mos á pedir á los estudiantes de Geografía
Física y Descriptiva'''"se abstengan en abso
luto, de comete~' tales desórdenes, pues
si ésto sucediera á mas de redundaren
perjuicio para la Universidad, estaría re
ñido contra todo principio de moral y so
hre todo de educación, lo cual en elhom
bre ha dicho Walter Scott es la cualidad
m.asimportante y la n1aS esencial.

p. B.A..



~o~ 90S los personajes que se agitan en
sn:s paginas, Kar y Ln~l~;. en la parte pri
mera titulada E'!l el 1d1,lw, el antor pinta
Jos amores apacibles de SllS héroes; en la
se.gnnda parte, En la tragedia, Kar se
alIsta en ,las Juestes insurrectas y Lucía
que no qUIere s,epararse de su jt)V8n aman
te se apresura a Incorporarse á una falanere
guerrera. El momento álgido tiene lug~r
cua~do se produce el choque de los dos
bandos .0pu~st?S; Lucía, dominada por el
pod~r lrresIstlb[e de su pasión siempre
p~lpltante; y en el deseo de encontrar al
ser que aClara, COI're hacia las filas enemi
ga~~ cuando cae sin sen~ido, como una he~
ro.ma, envuelta en el estandarte de la pa
t~la. ~a escena qne sigue conmueve: en el
sIlenclO del campo tIe batalla, Kar se aleja
defY ,los suros pal~a coronar la victoria con
al~un trofeo glorlOso y enClilentl'a su novia
muerta I

Tal es,. en resnmen, el aranmentn de h
obra; deJar?os á jueces, rni~ antoL'izado~
qn.e la aqulla.ten, pero antes debemos r¿
lI~fta:. á su auto: y en nuestro modesto
crltellO le aconsejamos que prosiga en la
senda que se ha trazado.
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perspicacia política del últi fiO. En con
secuencia contestó favorablemente y acep
tando por lo tanto I los términos de la
comunicación del gobierno paraguayo la
cual entrañaba reconocer la independen'
cía terrioria l, la independencia comercial
y la independenc.ia poliica~ según se des
prendía rlel contexto de la nota de refe
rencia pasada por el Paraguay, yacep
tada en todo, como se ha dicho, por
la Argentina.

,Esta actitud de la Junta de Buenos
Aires, dejaba desorientados á los comi
sionados porteños, pues la nota pasada
por aquella al gobierno paraguayo equi
valia á anular las razones fundamenta
les de su cometido, y solo quedaba á
los comisionados tratar de obtener lo que
en último caso· se les había encomendado.

Contestada en los términos que ya se
conocen, la nota del gobierno paragua
yo, permitió éste la en trada á su terri
torio de los comisionados aí'gentinns,

Al entrar a la Asunció,n los comisio
nadas· argentinos, vieron en la plaza los
cadáveres de dos españoles, que enga
ñados por las maquinaciones de Francia
habían tomado parte en una supuesta
conspiración y que por tal delito habían
sido condenados á la horca, donde sus
cuerpos se balanceaban.

Para entenderse con los 'comisionado s
argentinos la junta del Paraguay, delegó
al Dr. Francia, quien con su suspicac~a

se encargÓ bi~n pronto de envolver ea
sus redes á Belgrano y Echeverría.

Por otra parte Belgranoy Echeverría,
dos personalidades caracterizadas de la
revolución argentina1 no podían en ma
nera alguna .competir· con Francia, hom
bre astuto, conocedor del corazón huma
no, y fico . en.. refugios para salir de
trances apurados.

Como hemos dicho ya, los comisiona
dos argentinos nada· tenían que hacer si
no era tratar de obtener lo que se les
indicaba en sus últimas instrucciones;
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grano y el DI', Don Vicente Anastasia
Echevarría para que pasando al Para
guay trataran de disuadi!' en su propó-
sito á la provincia aquella.

La misión Belgrano-Ehevarría, es de
trascec1ental im portancia, y he ahi la razón,
porque creemos que merece llamar to
da nnestra atención. Así pues, alloque
concisando todo lo más que no sea po
sible, trataremos de dar una idea acaba·
da. de su animo y del proceder del go
bierno al cual representaba.

Las bases de arreglo de las cuales
eran portadores Belgrano y Echevarría,
disponían que en primer término trata
rían de que el Paraguay reconociera la
supremacía del gobierno argentino, y da
do 'el caso, como el'a de suponerse,
de que el Paraguay se negara á ello,
tratarían de arribar á un arreglo, por
el cllal el gobiel'no Paraguayo se compro
metiera á prestar auxilio al Argentino
en caso de neeesidad, y dando el al'
gentino al paraguayo, como reC0'11penSa,
la garantía de cierta reciprocidad, en ca
so de que el gobierno paraguayo fuese
el necesita10. Sin decir más por ahora
seguiremos la narracíón, para hacer no
tar ({ á su debido tiem po de que modo
el gobierno argentino obró en estas ne
gociaciones» .

Ambos comisionados, Belgrano y Ecbe
venía llegaron á Corrientes y desd@ allí
recabaron del gobierno Paraguayo el con·
sentimiento necesario para penetrar en
su territorio. La junta negó el permiso
requerido mientras el gobierno Argenti
no no contestase satisfactoriamente la no
ta pasada por el Paraguay y en la cual,
como hemos dicho, le expresaba sus pro
pósitos. Como se vé notable era el tacto
con .fIue el Paraguay obraba en estas cir
cunstancias.

El gobierno Argentino, singularmente
interesado en arribar á un arreglo con
el Paragua:i), no tuvo más camino para
seguir que'~l que le dejaba abierto la

Haced, que mo amo siompl'o! oh 'Dios tlo 108 amores
Hncoa quo de sn!111l11~ uo huya mipasirm. .
J,!acod qU,e me .. :\,ll1e ::Jwmpl'o (\on In sin 1l1t!' tOl'nnra
Con qne lt SIl DIOS ahora la IltlUl¡1lll1 <\!'Olttl1rlt
Que yo soró tu eselavo si lIo úlllt soy Sl1 Dios.

1\:[118 i~Y! somo~ de barro, las loyos (livinaloH
Snp~(ht;n.dHS VIven n laH del mUllIl0 atiroz
~~ hbol'tlt~l de amar tionen los lLn,imalos,
1\:L1,8 no a~1 el hOl11u1'o; los Horo..; l'fteiollnloH
Deben pl'llnero al mundo pedirle su S1\lH\i(¡u,

1\Ias'? qne me ür1l1Orl;a ei~llnlld\) ¿,<lospl'onio fin 0011-
}V[ 1 l' .' , . [dena]"e lLO de SUH leyes, J¡ts leyeR !lol houor "
];n Vltno ,son sas ritoR vivir sin ti no pw;do
y aunquuse 11l~nÜI101IlllUH10, ho elo np¡wltl' 01 fn(~(l'o
Que abrasa lUIS ontl'lti'ÍflH jr a viNt mi pasiün. b .

Ha.s do 801' m.ia; n.pnl':U~~IOSj nutos
La COl~n. de 111 dielm, el en.liz /lel mnor:
,~esp~lU~ (rae'yo t(~. o;;¡tl:oelw (,Hln1l¡'a mi ponho (\,1'(Uoui;e
T," pos,e como dlll.mo llWl laln08 en tn fl.'clnto,
,.Iulltlll'.~e puedo lJl mnndo, que 110 mo imllOl'(;(t, ll(¡!

AHTHUn A. GUlMAHXgS...~._~~

Apulltes de

------
Y.eurobt, digo, ~-;"~r~:~';: be:::~='===
A'~l n.l~nfL so levanta. t Jlog':t ItlmiHIIlO Dios.
r nll:l on Jailada 11l11111IlHI1 el! In oolo,"\liu altnm
:Al DI08 do Jos I1moros, :tI Dios do htH t:OI'1llU"tH
Elevo nna plog'ltrin, dir.ijo 1111tL (Jl'aei(m. ' .

Historia Americana
R.EVOLUCI0N DEL PARAGUAy

S
. . (Oontl,IllHlClón)

. 10 qnerer nos bemoS! ilrHlrtaclo de nnes-
tro ' . t
, ,eammo y tIempo es ya que volvamos
a el.

~onstituida, ó meJor dicho instalada,
la .l~nta guber:nativa hizo p(Hler en liber..
t~d a los eabi ldaotes presos, quedando,
sm embargo, excluido el ex.crobernador
Velazco y su sobrino Don Benito Velazeo
y Marquina.

I-~echo esto comunicó su instalación al
~~blerno argentino, haciendo· protestas
del ,des.eo que le animaba de conservar
con el SIncera amistad, pero deelaraba á la
v~z .est.ar poseido del inquebrantable pro
pasIto de n? reconocer sujeción á nadie.

La A rgentlna no podia resiO'narseáp·•. e.r..
del' el d "d o." omlUlO e aquella <peovinciay
re.sol.vlO echa.r. mano. /....•.. ·...·..·•. l.a (·.1·}··. •. •• él (.. 1Pomaela
para atraerse alf.'ueblo ..éJuetan.vaUen-
temen:e exponía su resolllci¡1~n~. Al efecto
mando. dos comisíonados,DonManuelBel
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La vÍ, me amó y la amé.
~uestras ~nc6g11itas almas se encontraron

tal p,arld,td en su destino hallaron
Qun 11l1léronse por siempre ele una vez
No su ~ncuentro caRual fué
No. umelas venir debieron '
fl mundo, mas 110 vinieron
.Solo Dios sobe porqué!

Es morocha; son negro;sus dos oj os

S
Como .~l ala ele cnervo, como la no'che oscura

u meJIlla es cual rosa, fresca y pura' '
y son ~us. se~los dos ramos ele jazmín
~us1H

•
blOS lUCltantes, cual el coral son rojos

S"
US 'bel1Jt16s á la lf'che. robaron su blancura '
u ca a era es ueO'I'a 1 l' 1'1 'el' b " ee esp ene le a hermosura
o Olan su garganta el blanco y el carmín, . ~ .

tni~an en sn n~ell,te 10;;ájaros del jenio.
Ea 01' de~ sentumellto vive en su corazón
S.S PIlfa é mo~ente_ eomo deVniño el sueño;
S~ f~a es eluena ~l.a, yo· solo soy su dueño.

a~o con dehno, me a.dora con.pasióll'

~uaUdosentados)ul1tos7formando de dos uno
Su1U~noentre,l11I~ manos, snpiésobre mi pié'
!;~. (gas, enllllSO]?S,suslabios en •mis labos.' ..
y 11 JVl~oen eS~lUs,tante deL1l1l111elo los agravio~

lUyen o á. mI atelSmo· Íl1.térllome en lafé
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SYENITA
Esta roca es una mezcla disti nta de fel

despato y anfíbol, á los que se agrega con
frecuencia cuarzo y mica, y entonces po·
dría llamarse el todo granito anfibólico,
La syenita apenas posee minerales acci
dentales; sin embargo, está caracterizada
por la presencia constante de la titanit~ en
cristales oscuros y muy pequeños. TIene
estructura granuda, color rojizo ó verdozo,
y pasa el estado de granito, de roca an
fibólica y de pórfido, Contiene 60 por ojO
de sílice; peso espeCíÍfico 2~6. Se llama
syenita porfil'oide cuando está sembra~a

de araodes cristales de feldespato, y sY(~Olta

esqbuistosa si el anfibol esttl. dispuesto en
bajas.

La svenita tiene los mismos usos que
el granÍto, pero se le preti.ere por la be
lleza de sus matices y dibujos De una va
riedad rojiza de e3t::t roca ~e const~uyero,n

antiguamente en el alto Eglpt.o vanos edI
ficios V monumentos, y el mIsmo nombre
de la roca deri va de Syena, localidad de
aquella comarca.

DIORITA Ó GYUNSTEIN
Con este nombre se comprenden varias

rocas de caracteres pocos marcados. Se
distinguen de las anteriores por su mayor
peso específico, de 2, 9 á 3, Y por su me~
nor proporción de sílice que e.s de 4'~ ~
54 por 0;0 ..Las dioritas ~o~sIsten
siempre en mInerales feldespatleos con ha
de soda tales como la albita, la oligo,clasa.
y la labradorita en seg.undo lugar YIenen
los anfíboles, y por últImo, la auglta~ !a
dialaga y la hyperstena. La mezcla vana
mas é menos, y s.u e~truc~ura e,s g.ranula~,
ó compacta, esqlllstOldea o porfiroldea, es
tando ilenas de espato calcar~o. Su C?Ior
predominante es el verde, grIS sombno o
negro. Como minerale~ aC~I~enta\es, .con
tiene con mas frecuencia pIrIta de hIerro
y,además,. cuar~o, mica clorita, granate,
epidúto y hIerro I~a?-tado. . .

ESPECIEs.-La dIOrIta propia, mezcla dIS
tinta deanfíbol~ albita, con pir~ta debierro
muchas veces, y qne, c~ando t,Ie n,e. textura
hojosa, se llama esqmsto dIOr~tlco:. La
eciogita, que es una mezcla cflstalInay:
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TRADUC<!IONES DE LATÍN

SEGUNDO AÑO

ORACIONES DE CICERÓN

Oración Primera

CONTRA LUCIO CATALINA

(Continuación)

Construcción-Senatus ~e~reviL. quon- I
dam, ut Consul LUCiUs. Oplmms vldere ne
quid detrimenti respublica caperet. Nox
nulla intercessit: Cajus Graccbus natas
clarissimo patre, avis majori?l:s interfe~

tus est propter quasdam SUspIclone.m se~l
tionum: Marcus Fulvius, consl~larIs OCCI,
ssus est cum liberis. Respu,hItca perm!
ssa est commlibus Caja Marms el LUCIO
Valerío simili senatus consulto num mors
ac preoa reipublic<B rem~mora~a est unum
diem post tri~nnum p\.e~ls Luclllm Satu~
ninum et CaJum ServI\rum? At nos patl
mur hebescere jaro vigesss~mum diem
aciem autoritatis horuill. Enlm babemus
senatusconsultum hl1juscemodi verumta
men inclussnm in tabulis, tanquam gla:"
dium reconditurn in Vagina e~ qua, se
natusconsulto, Catilina, ~o~veOlt t.e, lllLer
fectus esse confeslim. VIVIS, eL VIVIS non
ad audaciam deponendam, sed ad confir-
mandam. ,

Traducción--EI senado se af!lengu? 8:1
guna vez, cuando el C.ónsul LUCIO OpI~IO

.viera que ningún deLrH~eDto la Repó~llc~
sufriera, La noche ni Dgun~ sobrevIno.
Cayo Graco nacido esclareCido por el pa
dre, abuelo' y mayores, fué ~u~~to á causa
de cierta sospecha de sedlccIOn: l\1~.rco
Fulvio, consular, fué m,u~rto ~on sus !lIJOS,
La Hepública fué per~lltlda, s,Iendo cO,nsu
les Cayo Mario y LUCIO Valeno, por Igual
decreto del Senado, pues, la muerte y l,a
pena de la Re'pública fué recordada 1}-n dla
después al tnbuno Ae la plebe lucIO Sa
turnino y Cayo Servil lO? y nosotro~ to]e~a
mas que se quebrante ya bace velllte dlas
la fuerza de la autoridad de éstos. Pue~,

tenemos un decreto del Senado de esta
manera, pero sin embargo, encerrado.en
las carpetas como una espada escondIda
en la vaína: por el cual decreto del Senado,
Catilina~ conviene q~e tú seas. muerto, al
momento. Vives, y Vlvesno para la auda
cia deponer ~ino para confirmarla.

(Continuara)

Los comisionados creyeron qne habían
obtenido un triunfo clland.o hete que les
llega á Sll poder la comllnieación secre
ta de qne elntes habla mas, y es de su
ponerse cual habrá sido el efecto qne ella
les causó. Por otra parte el gob:er'no Pa
raguayo, no cumplió con lo pactado,
los auxili 18 qne según el tratado, una
província dr>bía prestar á la otra, nllnqa
fueron enviados por el Pal'aguay, cuanao
el gobierno argentino los requería. El
proceder del uno, el'a digno de la con
clucta del otro, La perfidia se había en ..
contrado con la desverguenza.

El gobierno Argentino prestó Sil asenti
miento á todas las partes clel tratado firma
do con el :Parnguayo, á exeepción de una:
la cláusula que se refería á la cnesUon Ihui
tes, por la cual según el tratado~ la Cande
lería dehería pasar al dominio del Par'aguay.
El gobierno de esta provincia prometió
resolver la cuestión en el primCl' congl'eso
a reunirse, pero nunca cnmplió lo prometi
do y la cláusula de referencia quedó por
entonces sin efecto. Más tarde esta cuestión
fné' cansa de serias desavenencias.

Entre tanto los comisionados argentinos
habían abandonado la Asunción

1
y en la

visita de despedida que hicieron á Francia,
éste entregó al doctor Echevarría un retra
o ele Fran kl in, conjuntamente con una his
toria manuscrita delParagnay. Al. entregar
al doctor Echevarría aq llel retr ato qlle
adornaba s'u estudio, Francia le dijo: «Este
es el primer demócrata del mundo, y ~l

modelo que debemos imitar. Dentro de
cuarenta años puede ser que estos paises
te'[)gan hombres que se le parezcan, Y solo
entonces podremos gozar de la libertad para
la cual no estamos preparados hoy.»

(Continuará.)
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pues como hemos visto, tratar de sub
yugar al Paraguay, era no solo im posi
ble después de sus declaraciones term i"
nantes, sino también inconsecuente, pues
habiendo aceptado el gohierno Argenti no
las condiciones impuestas por elPal'aguay
mal podía volver á exigir 10 qne ya es
taba concedido por él. Sin embergo ve
remos luego cual fué su proceder.

Después de algunas conferencias entre
ambas partes contratantes, conferencias
realizadas casi siempre de noche, se es
taba ya para arribar á un arreglo, cuan
do el gobierno Argentino, con fe~ha .1°.
de Octubre de '18H) reiteraba al Para
guayo, su aceptación a las bases de la
Ilota de este gobierno de la cual ya nos
hemos ocupado. Había en esta acti tud
del gobierno Argentino un proceder ocul
to que mucho lo desacredita. La nota
del 10. de Octubre no tenía más fin
que allanar, por ese medio, ciertas difi.
cultades del último momento., pero ese
proteder que hubiera sido digno de en
comio, sino hubiera habido doblez de
parte de la Junta de Buenos Aires, da
prueba de la mala fé con que obraba
dicho gobierno. En efecto, al mismo tiem
po qne la Junta 'envÍa al Paraguay la
nota del 10. de Octubre, escribía ~e-
crelamente á sus comisionados, para que
~o hicitsen caso á su contenido, y con
tlDuaran sus gestiones como si nada nue
vo ocurriese.

, Esta segunda nota no llegó á tiem po
a manos de los comisionados, y éstos
Creyendo que su gobierno obraba leal
mente, suscribieron el tratado del 12
de Oclubre de 11811 y que comprende
tres puntos principales: 110. la desentra
lización de las rentas ó independencia
económica. 2°. La demarcación de los
límites, ó sea la independencia territo
rial. 3°. El estableeimiento de una fecle~
ración ó sea la independencia política.
«(Las tres, dice Mí tre, envolvían la segre
gación».
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entre la elección del grupo 6 categoría en todo esta perfectamente unido y encadena-
que debe colocarlos. do, y que ia variedad de sus numerosas

Esta difi~llltad es común á todas Ia.s de, manifestaciones, no nos autoriza para
más clasificaciones, -aun á aquellas que pre- sospechar la existencia de leyes contradie
tenden el falso título de naturales, y se torias, ni menos aún para estableGer dife
fundan en supuestas dIferencias esencia- rencias esenciales que impidan la concep-
les. ción sistematica y regular del Universo,

y la razón es obvia y fácil de esplicarse, como un todo regido por los mismos y
mediante una sencillísima comparación. más generales principios.

Lo~diversos grupvs en que se han divi- II-Admitiendo plles, esa primitiva cla-
dido todos los fenómenos, pueden repre- sificación ylas demás que de ellas se de.
sentarse por una vasta y dilatada cadena de rivan, cuma una simple u8cesidatl de
montañas, cuyos pnntos más salientes nnestro espíritu, dado lo limitado de sus
correspondieran a los últimos caracteres facultades y la imposibilidad en que se en
diferenciales y alas propiedades ~as irre· cuentra de abarcar en una sola oje3.da el
ductibles de esos grupos. Universo entero, -pasemos á determinar, .

¿Qné ocurriría, si colocados en la cima ahora, los caracteres mas generales de los
de cualquiera de esas montañas, contem- fenóm13nos que constituyen el estudio de
pIásemos las cimas vecinas? l:1 Etíca Ó de la Moral propiamente dicha.

Que entre unas,y otras nos pareceria exis- I Desde luego, esos fenómenos se hallan
tir una separación evidente, una solución I compre[]didos dentro del segundo grupo
de continuidad indiscutible, siendo impo- I que hemos indicado; pero es menester
sible t.l'asladarse á cualqui~ra de ellas, sin \ señalar cuncretamente sus principales di
un pehgr.oso salto en el a~Ismo. 11 fel'enclas específicas, á fin de no conflw--

Pero SI en vez de refl:xlOnar en esa for- dirlos con los qne constituyen el campo de
ma,-descendemos paCIentemente por las I investigación de otras ciencia,;, y evitar,
faldas, y atravesamos el.valle, y volvemos á la vez, generalizaciones queirÍan mas allá
á elev~rnos por la, pendIente de la monta- del objeto que nos proponemos.
ña veClOa, -llegara un momento en que nos Los fenómenos morales tienen siem
convencere~os q~e la tal solución de con- '1 pre, por origen, un sentimiento ó< e~
tinuidad era IlusorIa, y que pueden perfec- I tado de conciencia de nuestro espíritu,
tamente ligarse los extremos más opuestos, cuya fuerza mental proyectada al medio
mediante la aplicación de unprocedimien- externo en que vivimos y nos desarrolla-

, to racional y sencillo. mas, se traduce en movimientos más ó
Pues lo mismo ocurre con los fenómenos. menos combinados y complejos.
Si el hombre de ciencia, en vez de ensiA Ese conjunto de acciones de qlle es sus-

mismarse en el estudio de aquellos que ceptible el ser humano, toma el nombre de
más lijAren sus sentidos y se destacan con conducttX;-pero es de~otarque los fenó
mas intensidacl en el {¡rden del Universo, menos morales solo comprenden una de
comparándolos arbitrariamente,-analíza- sus partes"la qlle se caracteriza por fines
se, poco á poco, los que forman la pendiente concretos y dete,rminados, y qne dad&. !a
d6cadagrnpo, y se detuviese, con prefe- naturaleza del ser que losp.rovo?a, no pue
rencia, en los que presentancaracLeres den ~er otro~ q~e}os r~latIvos a la cOGs~r

más sencillos yrudimentarios,aplicando vaciónde .1~lOdlvlduahd~d, de la, espec~e,

igllalprocedimiento en la observación de de la famIlIa yde la socwdad, o 8:n ter
los fenómenos del grupo vecino,-se con... minos eqtlivalentes, todos los que ImporA

vencería, entonces,· de que enla naturaleza ten··. una. satisfacción de las necesidades

:::::::

tísicos, y los segundos fenómenos nwrales,
recibiendo igual dosignaeión genérica, las
ciencias que respoeLivamente se ocupan
del estudio de cada uno de los grupos ó
categorías indicad~ls.

Vados son los caracteres ó rH'.'píedacles
que les (tstinguen, segun el concepto de
las diversas escuebs tilosófícas.

Entre los princi pales podernos señalar
los siguientes: -los fenómenos tls'icos se
producen siempre 0]1 el espacio, son ex..
tensos, susceptibles de 'I1wdüZa on cuanto
á sus elementos, variable,), eontingentos,
capaces de ser percibidos por todos los
sentidos, y sujeto:) siel!} pr(3 Ú leyes fatales,
necesarias, éinmutables; -mientras que

, los fenómenos moralos se caracterizan por
una simpliciclad evidente, se originan es
clusivamente en el lÜJlnpO, son irreducti
bles, idénticos, nnicarnente perceptibles
por el sé!' que los experimenta, y suponen~

¡,iem pre, la existencia de una causa libre
y reflexiva, capaz de determinarse sin la
influencia ineludíble de las leyes llamadas
naturales.

Esta clasificaeión, que ha obedeeido, en
un principio, á la necesidad de dividir el
Unive?'so, para poder estudiado y conocerlo
mejor,- ha coneluido por considerarse co
mo la expresión exacta. de lo que en la Na
turaleza or.urre, como un postulado eíen
tífico, cuyas deducciones contrarias á la
unidad de esta última, han retardado, por
mucho tiempo, el progreso' constante y el
consiguienteclesenvolvimiento de unagran
parte de los conocimientos humanos.

Es indudable que algunos de los carac
teres expresados 1 se encuentran en los fe
nómenos que ocupan la. parte más elevada
en ambos grupos; pero lo es, también, que
á medida que nos acercamos á la base, y
recorremos la línea queprodriamosllamar
limita.tiva ólronte?'iza, las diferencias dis
minuyengradualmente, y Heganá hacerse
tan imperceptibles á la vista del observa
dor mas sagaz y penetraote,.que la confu~
siónsehaceinevitable, yet espíritu vacila
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granuda de granate y de esmaregdita ver
de. La afanita, que es compacta y de apa.,
riencia homogenea, alguna vez ele estruc
tura amigdaloide, esta compuesta de an
fibol y albita, pasa el estado porfiroideo si
presenta cristales aislados. La diabasa la
mas común de las especies de diorita
mezcla granuda y cristalina, de albita él d¿
albadrorita con augita y clorita, las más de
la~ veces de ~olor verde con muy pocos
mInerales acmdentales en general, siendo
los que contiene con más fl'eeuencia la
pirita de hierro y el carbonato de 6al, el
cual se revela por la efervescencia en los
acidos. El gabbro, mezcla granada de la
bradori.ta y (~iálaga, conteniendo algunas
veces ~Ierro tltanado'y serpentina.. La Sy
pestelllta, poco comun, mezcla ~cristalina

y granada de labradorita é hyperstene. '
L~s dioritas se utilizan como piedras de

constr.ucci?n, y al~n~as variedades que se
as~me.lan a los POdIdos, se trabajan para
objetos de arte con el nombre de pórfido
verde antiguo.

1
FENÓMENOS MORALES Y ?U NATURALEZA.--

1. - Tanto en el tecnicismo de la ciencia
como en la vulgarización de sus conceptos
relativos, todos los fenómenos han sido
considerados como formando dos grandes
~rupos ó cat.egorías fundamentales: los que
tIenen su aSIento en la materi,I); y son debi-·
dos áuna modificación más ómenos profun
da ytransitoria de la misma, -y los que se
producen .. en el seno del esp'íritu, 6 bien
son el resultado de sus proyecciqnes ex
ternas, .dando lugar á manifestaciones de
un orden más elevado y complejo.

Los primeros Se denominan .. fenómenos
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moral altruista y solidaria de las socieda
des modernas y civilizadas.

n.-Segun el sentido etimológico de los
términos llIoral y Etica, es indudable que
esta ciencia se ha ocupado, en un princi
pio, del estudio esclusivo de las costum-
bres. .

Solo así puede esplicarse, que una gran
parte de los autores )ayan encarado el pro
blema moral, de una manera tan limitada
y estrecha, preocupándose, unicamente, de
compilar reglas y preceptos tomados del
modo de ser de algunas sociedades deter
minadas, ó derivados de una observación
incompleta de los hechos de conducta, co
mo si fuera posible encerrar en fórmulas
empíricas y casuisticas, sin fundamento
científico de ninguna especie, la inmensa
variabilidad de acciones que ha debido eje
cutar el hombre bajo la influencia de sus
necesidades naturales y de las diversas cau
sas externas, que en su conjunto forman
el medio en que ha actuado y se ha desen
vuelto como agente indiscutible de civiliza
ción y de progreso.

Pero el objeto y el fin de la iWJra.l, ofre
cen horizontes más amplios y dilatados.

Considerada del punto de vista estricto
de la cienci a, debe estudiar todos los fenó
menos que presente la conducta humana,
en sus diferentes faces de desarrollo, y con
relación á los distintos medios que le han
impreso una dirección determinada,-para
una vez analizados, clasificados y compara
dos metódicamente, remontarse, gradual
mente, hasta el principio que esplique el
cómo esos fenómenos se producen yse han
producido siempre, en la existencia de la
humanidad.

Solo así, y en virtud de lCi.adquisición
de una ley general que comprenda toda la
evolución de la conducta, desde sus ele
mentos más sencillos y rudimentarios,
hasta sus manifestaciones más elevadas.y
complejas,-es que el hombre de ciencia,
podrá sistematizar la iHoral como. unagre
gado de partes perfectamente coherentes
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han detenido en esas causas secundarias
y próximas de los fenümenos, ó en las eta
pas intermediarias de la evolución relativa,
ó en las inducciones empíricas que de
ellas se derivan, ó bien han recurrido á
un sentido ó facultad especial, que sumi
nistre al hombre, de una sola pieza, todos
los juicios morales, sin antecedentes na·
turales prévios, ó han dejado, por último,
que l~ fantasía y la imaginación remonten
su vuelo á regiones completamente idea
les, r:ara que desprovisto de toda aprecia
ción natural, saque el espíritu de su propia
sustancia ó de la divinidad que le ha en
gendrado, la idea absoluta, irreductible
y simple, que hade obliga1' al hombre
en la determinación constante de su con
ducta y en la cualificación de todas las ac
ciones morales.

Es así que se esplica todo ese conjunto
de definiciones variadas y contraclictorias I

cleque se hallan plagados la mayor parte
de los libros didácticos ó de propaganda, y
que cons\deran la Moral, como «la ciencia
del placer», «del bienestar personal,» ó (:~e

la telicidad del mayor número D , de la utIlI
dad individua.l ó colectiva», «de la ley mo
ral y del fin de las acciones humanas», «dé
los debere~}), «de los derechos y de los de
beres», «del, bien absoluto», «del bien en
si,» etc, etc~., cuyas definiciones, ya se ocu
pan, solamente de una parte más ~ menos
importante del problema moral, o tratan
de abstraerse en la contemplación yestu
dio de un principio esencialmente metalí
sico derIvado de un sentido interno, de
la Razón ó de la Conciencia Jforal,-y que
por su naturaleza sui gene~is,. es incapa.z
de suministrar fórmulas practIcas y POSI
tivas que se armonicen con la relatividad
manifiesta del sér humano, ni puede es
plicar, á la vez y de manera satisfa~toria,

la variabilidad de conducta en las dIversas
razas yen los diversos pueb~o.s, y el, pro
greso constante que se ha verificado, ~ tra
vés de los siglos, desde lamoralapaslOna
da y brutal del salvaje primitivo, hasta la

=
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nutritivas ú orgánicas, afectivas é intelec- j medios, estuviesen mas en aFmonía con el
tuales. cumplimiento de nuestros deberes.

En los fenómenos morales hay, pues, Estos ejemplos, no solo demuestran la
tres elementos esenciales: uno interno, de diferencia entee aetas de conducta moral
carácter psíquico, que constituye la irn- y actos indi ferentes, si nó que á la vez pa-
tendón del agente,-y dos emternos, el que tentizan la verdad señalada por Spen
forma l,a c¿cciór¿, y las conseeuenciCbS Ó cree- cer, de que una conducta donde la mo-
tos que de ésta se derivan, ya sean mediatos ralidad no interviene, se trasforma gra-
óinmediatos. dualmente y por mil maneras posibles,

Algunos sistemas hacen depender, tam- en conducta moral ó inmoral, justificando
biéo, la existencia y la naturaleza de los fe- por otra parte la especie anteriormente
nómenos que estudiamos, de la liberta el demostrada, de quo los fenómenos de
del agente, sin cuya condición, consideran dos grupos limítrofes, tienen sus pun-
imposible que pueda existir verdetdera mo- tos de contacto, y pueden pel'rectamente
ralidad en los áctos humanos. confundiese ó separarse, segun el critel'io

ACTOS DE CONDUCTA MORAL YACTOS INDH'E- especial qUeJ adoptemos para elasificarlos.
RENTES. -Aun tratándose de accíones adap- 1. -IDEA U.JERA SOBIlI~ EL OB.m'l'O :DE LA

tadas á fines) ocurre que nna gran parte de CIENCIA MOBAL.- Todas 1<18 ciencias em.
la conducta ordinaria, no es susceptible de píezan por estndiar fenómenos y sus cau~
juicio moral,-vale decír, que no hay mo- sas más secunclarias y próximas; pero una
tivo ni interés de ninguna especie, en clasi- vez obtenidas estas primitivas indllccio",
ficarla como buena ó como mala. nes del espíritu, y comprobada su locriti-

Sea el siguiente ejemplo: ¿Me pasearé midad mediante nueva~ observacionet)s Ó

esta taede por la Playa ó por el Prado? En en virtud de la experimentación en los
el caso de decidirme por la primera, ¿iré á casos posibles,-tratan de elevarse, gl'aclo
Ramirez ó á lo~ Pocitos:-Si eligiese el ~e- por gra:!o, bácia la concepción de leyes
gundo, ¿tomare el camilla de. la Avernda aún más generales y abstractas, hasta en-
Rondeau ó la cal.le Agraciada? ¿,Seguiré lue· contrar un principio, el más vasto y común
go, por la AvenIda 19 de AbrIl, para en- de todos, que aplicado á los fenómenos
trar por la calle de Eucaliptus, ó continuaré conocidos ó que en adelante se produzcan
por Agraciada y el camino de Oastro, afin sea capaz de esplicarlos en todos sus ele~
de penetrar porla entrada ~pllesta? En cnal· mentos, y en todas sns consecaencias, y
qOlera .de.a~bos casos,¿' re en trenVla, en pneda, al propio ti em po, descoro ponerse
carruaje o a cahallo? . en una série de reglas y preceptos, que

Todos es~s actos de cond ~cta, slempre dén origen al arte, y permi tan, á la vez, que
~lle se con31deren como un SImple pasa- en la práctica se utilicen las relaciones
tIempo, son mo~almente indiferentes, tanto simplemente teóricas.
e~. sus fines c~Hno en los medios que se Tal es el. origen y la evolución natural
ebJan para reabzarlos. de la ciencia, en sus diversas etapas de

Pero _sllpongamos, qne un amigo nos desarrollo y en SllS llumerosas y múltiples
acampane y que. tan solo conozca algunos manifestaciones.
de eso.s par~jes, óqne. de?~mos acndir á Pero apesar de estas considera,iolJes.
nna Cita, ~q~l~ el. eJerCICIO prolong~do qne debieran fijarrnmbos invariables en
nos seaperJlldlCI al o nocIvo; ell cnalqnle- la concepción. de .losconocimien tos hu
ra a.e e~os casos, cesará.la Co,ndllcta de manos yen la determilJaciÓ.n del objeto
~er .IndIferenle, rnos veríamos obligados de cada. uno de sns grnpos especiales,.,..
a elegir los a~tos, cuYos fines Yo CllYOS la m¡,y,oría de los roor~list¡,s, ó. bienes
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veces ha merecido la atención preferente tos persisten en la mayor parte de los ca
de los hombres de ciencia, quienes han 01- sos ele una manera permanente y definida.
vidado, casi siempr'e, el esludio de una Agréguese á todo esto, las necesidades
cuestión de suyo tan importante é indis- afectivas y sobre todo intelectuales que ha
pensable para la solución del problema engendrado el progreso moderno en las
moral. sociedades más adelantadas, -la obligación

H.-Bajo el aspecto que hemos indicado, en que se encuentra el hombre del pre
la condueta, en general, se presenta como sente, de distraer una gran parte de su
una serie de movimientos conbinados, cuya existencia para adquirir una profesión,
com plexidad aumenta á medida que se de· bacer fortuna, fundar una familia respeta
sarrolla la heterogeneidad dela estructura ble y hacerse digno de la estimación y
y de las funciones¡ á través de las formas confianza de sus conciudadanos,--y en
ascendentes dela vida. tonees podrá comprenderse .la variedad

Este progreso pa rale~o entre las accio· infinita de acciones q~e constitnye la con
nes y la mas completa organización de los I ducta en su forma mas elevada y comple
séres, alcanza aún su mayor grado de in- ja, su relación eviclent~ con los fines .mas
tensidael en el hl)mbre, y se evidencia con morales de la humamdad, y la neceSIdad
carácter~s aún más manifiestos, por poco impl'escindibl~ e~ qne se ,encoentra el
que se le e~tudie en sns diversas faces de hombre de CIenCIa de estudIa: .sus. ele
desenvol vimien LO, -desde la animalidad mentas externos, su aspecto tzs~co, c?mo
primitiva, hasta el estado social y. a.delan- re~uis¡tu indispen~~ble para llegar a la
tado que presenta hoy en las colectiVIdades mas acertad,a solncIOn de~ problema.:noral.
industriales modernas. In -Dentro de la mlsm~ ,cnestwn que

Las acciones del sé..lvaje, indispensables nos ocupa, debemos,tambIen, tener en
para la fabricación de sus armas y d,e sus ~u~nta, que la ~on~ucta humana ~omo ?b
viviendas im perfectas, las que constituyen Jetlvo de las c~encIas morales, ha debIdo
sus medios rudimentarios de agresión y ele sufrir en s~s dIversas, etapas je desarro,l!?,
defensa en los casos necesarios, la sim- la influenCia de multitud de .factores fbl

plicidad en el cambio de los productos, y cos natu.rales.., como se~ el chma, las altu
las demás que se imponen para la con ras, la sItuaclOn topografica del t?rreno, la

" de su individualidad y del gru- fauoa y la flora regionales, la calIdad de laservaclon .. ., t 1 1 . d d de
po á que pertenece,-por mas qne en al- tierra, la IfngaCI?Q na ura, avarIe a
gunos casos alcancen proporciones rela- sus elementos,mmerales, Y, tantos oLros,
tivamente importantes,- són, SIn embargo¡ que han modIficado, ostensIblemente,. el
de una inferioridad evidente, comparadas carácter, el temperamento, las. tendenCIas,
con las que debe realizar el hombre civi- el modo de ser, en fin, de los dlversos'pue
lizado para labrar y abonar la tierra, bIas yde las diversas r~zas: yque es~hc~~,

perfec'cionar los ganados, administrar sus á la vez, y de ,ma~era Clen~fica,la vanabl!t
establecimientos y haciendas, satisfacer dad extraordmarIa de sus actos y de sus
laS múltiples exigencias del Comercio, de fines morales. ,
la Industria, de la Banca,··y sobre todo, LA.?!tORA.L ~E~rPU~TOIDdE'VbIlsTAdBIOtLOdGlco.:-

aea atender la complicada administra- 1. -EscondIclOnme. u 1 •e e. o o ser,
~ión de agrnpaciones políticas numerosas, q,ne ~o~actos de cond.n~ta favorezcan el
en las ue· se requiere un conjunto conSI'" eJercICIO regular y ar~?Qlco. de:o~as sus
derable

q
de acciones dependientes e iute- fuo~ioues,seau éstas flslcas o espm!uales.

rales erfectamente sistematizadas, con .SI esta ley. no secumpl~ en l~s dlV?rSaS
~n fin 1c·~mún y elevadísimo, 'y cuyos efee- manifestaciones de la 'eXIstenCIa, --SIlos

nidamente, esa tiranía felizmente transito
ria, trasformándola de simple medio en
fin absoluto é inm.l/.ahle, é irwuleánc10la
en todas las g~rleraciones, como una ne.
cesidad derivada de su naluraleza moral.

El deber existe y existirá siempre; n,)
podemos negarlo; pero nú corno elemento
primordial, sioó como un simple correla
tivo elel dm'ecfw, que lo supone necesaria
mente, y sin el cual no podría tener (~q llel
existencia posible, ni justificarse en nin
gún sentido.

Lejos, pues, de prestar exclusiva ó aún
preferente (1tención al delJ(~r, ql1{~ ya está
encamado, pueele decirse, en la naturaleza
del hombre civilizado moderno,-Ia eienda
moral debe, ante todo, enseñarle su dorecho,
para que co[]ciente de su misión y do sus
fdculLades personales, tome la intervención
que le corresponde en la evolución social,
y mediante el aprovechamiento de todas
sus actividades morales, pueda aleanzar, .
en día no lejano, la realizaeión del ideal
propuesto por' uno ele los músgrandes
pensadores del siglo, «el máxirnun de Ii ..
bertad y el mínimun de Gobierno.»

LA MORAL DEL PONTO DE VI.STA li'.rSICO.

1 -De los elemen tos que com ponen la con ~
ducta humana, solo percibimos, mediante
las impresiones que nos suministran los
sentidos del tacto, de la vista y del oido,- ,
sus manifestaciones externas, las acciones
en si, - consti tuídas éstas, en la generalidad
de loscasos, por los movimientos del Cuer
po y de sus miembros, de SllS músculos
faciales y de su aparato vocal.

Si llegamos mas tarde>á juzgar respecto
de los motivos ó fines que ba tenido en
cuenta el agente para realizarl<~s, -ese re
sultado solo 10 tenemos por vía de jnduc~
cióo, ~ale decir, de una manera mediata y
razonada.

No obstante esta circunstancia, que hace
depeflder la existencia y ,valídéz· de los
j~i?ios mora.les, forzosamente del aspecto
f~S2Code la conducta, que es su . único ele.
ll1entodirectamente CQ nacido, --IDuypocas
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y definidas, ligadas pl)r un vínculo común y
solidario, y en concliciones de suministrar
reglas de acción l que aplicadas racional
mente en la práctica de los pueblos civiliza
dos, sean capaces de llevar al hombre, sin
grandes esfuerzos ni ensayos peligrosos,
hacia la consecución de sus fines naturales.

He d'icho el cómo y fiÓ el porqué de los
fenómenos morales, porque á ésta última
y vanidosa pretensión de querer penetrar
en la finalidad absoluta de la conducta hu~
mana, se debe, en gran parte

l
la esterili

dad de las ciencias morales, el predomi
nio que la escnela oficial ha dado á la idea,
á las cualidades ocultas, á 10s conceptos
a priori y ontológicos, respecto de la rea
lidad, de la observac~'ón d'irecta y atenta
de las cosas y de los hecho,:, únicos me
dios posibles de que puede disponer el
hombre para construir la ciencia sobre ba
ses sólidas y durables.

y lo que es más grave, todavía, el fun
damentoa~¿toritario de la ley moral, de'
rivado de la Razón ó de la Voluntad Di
vina, y el lazo obligatorio que la vincula
al agente~ sin tener en cuenta, para nada,
su organización especial, ni la naturaleza
de las acciones, ni las consecuencias ó
e~ect~s deq:le pueden ser susceptibles,
DI la InflUenCIa de los medios, en las di
versas condiciones de la existencia hu
mana. '

Es en virtud de todas esas circunstan
cias, que las ciencias morales hln sido
consideradas, generalmente, más bien del
punto de vista de los deberes, que de la.
explicacion de los derechos, favoreciendo,
de esa manera, la opresión y la esclavitud
del ~iud~da~o, aún en los paises regidos
por InstItucIOnes relativamente liberales.
De~as~ad~ l:apesado, en todas las épo

cas, elpnncIplo de autoridad, la necesidad
de que el hombre sacrificara su libertad
completaenhol'lcausto de l~ conservación
social, ó mejor dicho,delbienestar de cier
tas clases. privilegiadas,para que todavía
se encargue la ciencia deju~tificar, indefi-
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tOS

« otra, las que despiertan la producción
« y el cambio pacifico, para ver que unas
« y otras son no solo de semejantes, sinó
« aún opuestas. Basta, por último, hacer
ce constar como, durante la evolución so
« cial, las ideas y los sentimientos apro·
« piados á las actividades militantes desen
« vueltas por una cooperación impuesta,
« se han ido cambiando en ideas y senti·
« mientos apropiados á las actividades in
« dustriales mantenidas por efecto de una
« coop&ración voluntaria, para poder afir..
« mar qne ha habido siempre, y hay hoy
« todavia, en cada sociedad, cierto conflic
« to entre las dos naturalezas adaptadas á
c( estos dos géneros de vida tan diferelltes.
« Manifiestamente/ pues, ésta readapta·
« ción de la constitución de las nuevas
« condiciones, que implica otra readapta
« c.ión de los placeres y dolores como guias
« morales, experimentada por todos los
« séres, ha sido particularmente difícil
« para la raza humana durante su período
« civilizador. La dificultad, proviene, no
ce solo de la transformación de pequeños
« grupos nómadas en vastas sociedades
(c sedentarias, y,de los hábitos belicosos en
{{ costumbres pacíficas1 si nO que tambien
c( de que las sociedades permanecian hosti·
« les entre sí, á la vez que el árden yla paz
{{ se aseguraban en el Seno de cada una de
« ellas. En tanto subsistan dos géneros
« de vida, tan radicalmente op1lestos cOmo
« la militar y la industrial, la naturaleza
« humana no puede adaptarse adecuada
« mente ni ála una niá la otra.))

«Que es de esto de donde resultan l~s
« lagunas eimperfecciones que se. man~
« fiestan .diariamente al tomar por gUla
({ el placer ó el dolor~ se comprueba no
« más con observar en que· parte de ·la
« conducta.sedejan aquellos senti'r».

«Como antes mostramos, las sensado
« nes aaradablesy dolorosas se adaptan
({ perfe~tamente á las n~cesidade~ fisícas
ce perentorias; ·lasventaJas obtemdas ~e

({ obedecer las indicaciones delasensl-
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mente trata esta cuestión de manera ma
gístral é incontestable: «Pero degpllés de
« recordar el hecho demostrad,) en el pá
« rrafo 20, á saber1 qr¿IJe est'l objección ca
« rece de fuerZa cOntra la influencia del
« placer y del dolor sobre la conducta
« en general, puesto que significa, sim
« plemente, que debe prescindirse ele los
« goces y dolores especiales ~I próximos1

« ante la pe?'specl'iva de los remotoR y ge
« r/.el ales,-reconozco que en el estado
(( actual de la humanidad, la dirección que
({ determinan el placer y el dolor inme
« diatos, es funesta en gran número de ca-

. « sos. Vamos á ver como la biología in
«( terpreta esas anomalías que no son nece
« sarias y permanentes1 sinó accidentales
« y transitoria~.» .

« Al demostrar que en las creaturas lO
« feriares, el placer y el dolor han gu.iado
({ en todo tiempo la conducta mediante
« la cnal la vida se ha desenvuelto y con
« servado, establecí, que al partir del
« momento en que por vi rtud de determi·
« nadas circunstancias, cambian para cual
« quiera especie las condíciones de la ex~s

« tencia, sobreviene un desarreglo parCIal
« en la adaptacion de las sensaciones á las
« necesidades, desarreglo que exige una
« nueva adaptación.))

« Esta causa general de desarreglo que
« obra en todos los seres sensibles, ha
« ejercido en el hombre influencia espe-
« cial, persistente y profunda.» .

« Basta oponer ei género de VIda se
« guido por los hombres primitivos, erran
« tes en los bosques y alimentados gro~era

(( mente, y el que observan los campeslOos,
q, lag artesanos, los comerciantes, en una
« palabra, cuantos ejercen .al.g~na profe
« sión en las cornunídades clvll1zadas, pa
« ra comprender qne la consti tució~ fisica
« y mental, bien adaptada en los pnmeros
« lo está mal en los segundos. Basta con
« sideral' de una parte, las emociones

.. , ..,
« provocadas en una tribu salv~Je, perlO-
« dicamentehostil á susconveclDos, y de

minución de actividad y vitalidad
1

yen úl
timo grado, de dolor, que á la vez es fuerza
que se traducirá, por el mismo proceso
nervioso indicado, en uua tendencia á huir
de todos los actos que le hayan 01' igi nado.

Esa mútna dependencia entre los actos
y las funciones, y entre éstas y los senti
mientos, asi como también la reacción que
se verifica entre los cambios producidos
por la sensibilidad y el ejercicio de los ór
ganos, - constituyen, pues, el cl'iterio na.
tutal mediante el ellal puede cada sér ir
modelandu Sil conducta en relación á los
fines de la vida, y preparando, dl3 esa ma
nera, la evolución moral hácia sus formas
mas elevadas y perfectas.

nI.-Laconexión entre el pltv'ol' y los
actos eo nvenient9s, y entre el dolor y los
actos perjudiciales, ha sido, también, des
conocida por algunos morali3tas, quienes
fundados en los efectos tan solo incidell
tales de la sensibílidad. han llegado á es
tablecer, por un razonamiento invel'so, que
el goce es malo y bu(]no el sufrimiento.

'Un ladrón, por eJemplo, persigne un in
discutible placer al intentar apropiarse ele
lo ageno, yen cambio un hombre hOQt'ado,
sacrifica hasta las necesIdades mas apre ..
miantes de su persona y de su familia,
para cumplir religiosamente sus compro
misos.

Una operación quirúrgica, como ser la
amputación de un miembro, puede en mu
chos casos salvar la vida del enfermo; en
cambio los placeres que proporciona la be..
bida, el juego, elc., tórnanse casi siempre
en una fuente inagotable de desgraCIas y
de sufrimientos.

lCómo admitir, pues,qne el placer sea
benéfico, y el dolor perjudicial?

Estas aparentes contradicciones al cri
terio que hemos expuesto, lejos de des.
truído, por el contrario lo demuestran y
confirman plenamente.

Como el mejor argumento de nuestra
tésis, nos permitiremos citar algunos pár
rafos de Spencer,en los que precisa-

actos de conducta provocasen, por el con
trario, un desenvolvimiento excesivo de la
actividad vital ó la restringiesen en cual
quier sentido,- á la perturbación inicial
de la funciÓn, sucedería la lesión ó la atro
fía del órgano relativo, y como conse~uen
cia, más ó menos cercana, la muerte ine
vitable del agente.

La verdad que dejamos expuesta, cuya
evidencia es incontestable, ha sido, no
obstante, desconocida por una gran parte
de los sistemas morales

1
quienes á pre

texto de la diversidad de naturaleza que
han supuesto en los fenómenos mas eleva
dos de la conducta humana, olvidan, casi
siempre, la conexión indispensable que
debe existir entre ésta y las leyes generales
de la vida.

Felizmente, las prácticas de nuestra es
pecie, han modificado en la vida real las
vistas erróneas del idealismo, subordinán
dolas, en los casos esenciales, á las nece
sidadesimperiosas de la existencia, como
único y seguro medio de llegar al perfe
ccionamiento relativo del organismo, base
indispensable de toda evolución ulterior.

n.-Para hacer posible la adaptación que
debe existir entre las acciones y los fines
relativos á la conservación de la vida, la
naturaleza ha dotado á los séres de ciertas
condiciones que pueden servirles de guias
y estimulantes en la elección r comisión
de los actos de conducta.

Es asi que toda acción conveniente al
organismo, produce, desde luego, una exal..
tación fisiológica, un bienestar evidente,
una activídad parcial ó general de los ór
ganos, un aumento manifiesto de la vitali
dad, y por último, un placer, que es fuer-
za que modificara la sustancia nerviosa, en
condiciones de hacer capaz al ser para que
reaccione en adelante 1 en el sentido de asi
milará su conducta los actos que le sean
agradables.

En cambio, las acciones perjudiciales,
vienen Biempreacompañadas de depresión
fisiológica, malestar local Ó general, dis-
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« bilidad en los ac(os concernientes á la 11

1

del excesivo funcionamiento de un órgano.
« respiración, la nutrición, la conservación Tocios reconocen, por ojemplo, que el
« de cierta temperatura) etc., son inmen- comer ó el beber demasiado, provocan, en
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ranzas se realizan, no solo la lucha por la 1 La salud, ese bien tao preciado é irrepa
vida no termina, sinó que el organismo ago.,.1 rabIe, solo se alcanza á condicion de qRe
tado por el sufrimiento, se incapacita para todas las funciones orgánicas se verifiquen
poder obtener la satl'\facción de los ideales armónica y regularmenle; y cuando' ella
alcanzi:1dos á un precio tan caro y excesivo. falta, tambien el espíritu paga tributo

No ahrigarnos en nnestro espíritu, la más á la n2.turaleza, la luz de laJIilíntéligencia
remota idea de arrojar implacable repro- I pierde ó extin~ue. su brillo, y, facult~des
che sobre la intenci6n que estimula la \ que elevan y dIgmfican al hombre, desclen
conducta de esos séres, en quienes la ab- I den, muchas veces, ála oscuridad que ane
negación y el sacri ficio, suele revestir las ga á los séres inferiores.
formas de un verdadero y admirable mar- LA MORAL DEL PUNTO DE VISTA SICOLÓGI-
tirio. eo.-l.-La mayor suma de moralidad

Pero la natnraleza es insensible, por más posible en ia conducta de los séres. huma-
que sea doloroso el decirlo, y es menester nos, solo puede alcanzarse mediante el
obedecer ;gUS leyes para no caer vencido perfeécionamiento correlativo de sus. f~-

en la demanda. \ cultades intelect.u:l.les, y del predomInIO
Las exigencias de las necesidades vitales, constante de sentimientos de un órden ele-

dice con incontestable razón Spencer, «SOI1 vado y complejo.
á.bsoll1l.as, y no basta para escapar á ellas, Muv bien dice Veron cnando generalizan-:
decir que se desatendieron por fuerza}} ó do re~pecto de esta verdad incontroverti
que al no satisfacerlas, se obedeció á mó- bIe, llega á afirmar: ({ que el horizonte mo
viles elevados.-Los sufrimientós directos «ral de cada individuo, se estiende ó se
ó indirectos que tienen su origen en la de- \( restringe catnralmente, segun la medida
sobediencia á las leyes de la vida, no se al· ({ del rayo visual de su inteligencia; que
teran cualquiera que sea el mot ivo de dicha ({ los espíritus estrecllos solo vén su.pro-
desobediencia, no debiendo ser omitidos \{ pia personalidad y lo que les conCIerne
en una apreciación raci9nalde la conducta. ~< de inmediato,-en tanto que los otros
-Si el fi n de la moral consiste en estable-¡ c( abrazan las ideas generales y los grandes
cer reglas para vivir bien, y si las reglas « intereses de la humanidad, -y que, por
para vivir bien son aquellas cuyos resulta- « último, existe un egoismo intelectual
dos definitivos, individuales ó generales, «como un egoismo moral, aun cuando en
directos ó indirectos, favorecen la felici- « realidad forman ambos uno solo y se
dad h~¿mana, es absurdo descartar los c( confunden necesariamente.)
efectos inmediatos para preocuparse solo Para comprobar la exactitud da ésta té-
con los remotos). sis nos bastará una rápida ojeada respecto

n.-No debemos olvidar, tambien, que de' la influencia que han ejercido los di
todo trastorno fisiolóO'ico concluye por in- versos factores psíquicos en la evolución
capacitar total ó par~ialmente la activiJad de la conducta general, y con especialidad,
mental del agente,. y qne ésta es d~ todo en el desenvolvimiento progresivo de la mo
punto indispensable para laconsecuCIOnde ralidad humana.
los fines morales más elevados. Consíderemos desde luego, cual debe

La influencia del cuerpo sobre el espíritu, .ser la actividad de un animal cualqUIera,
es algo que la realidad de .la vida ~ humana en uien los sentidos apenas desarrollados,
deml1estraconcarae~eres lll~on.teti~b{eS' Y sea~ incapaces de provocar impresiones
no obstante esas leCCiOnes dIarI.ap e a .ex- l' .d·stintas ~en frente de otro sér.,

. . se atIenden sus \ e alas y .1, . .
per~el1c.Ia, . po?as veces que dotado de una organizacion menOSUll-
sabiaS lOdlcacIOues.
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un principio, una simple pertlll'baeión fun
cional" y que á continuar por tiern po más ó
menos largo, según la resistencin. del agente,

. esa conducta desarreglada, la lesión de
ciertos órganos apareee, y luego la muerte
inevitable. -En esta parte, toclas las es
cuelas están contestes en condenar como
un acto inmoral, todo abuso concerniente
aun á las funciones que más atañen á la
vida.

Pero no ocurre lo mismo con la apre
ciación de aq uellas formas de C'IHHIllcta?
que ó bien implican la absteneián de una
función necesaria, Ó nó favorecen el de
senvolvimiento armónico ele todas las ac
tividades vitales.

Asi tenernos, que se considera corno
hombre virtuoso, el que para. adquirir un
títnlo profesional ó hacer fortuna ó llegar
á una posición social elevada ó mc~jorar' la
eoncIíción de su familia, se somete á toda
clase de privaCIOnes y de miserias, tortll
rando e1cuerpo y el espíritu, en aras del
ideal que persigue.

Este cri terio que tan arraigado se en
cuentra en la generalidad de las gentes,
es causa primordial de que se malogren
tantas existencias útiles [Jara la humani
dad, y se. labre lentamente la desgracia de
muchísimos séres, que por ígnorancia de
los preceptos fisiológicos ó arrastrados por
la influencia de falsos juicios morales, han
desatendido las exigencias de ciertas fun·
ciones necesarias, ó no las han desenvuel~

to en condiciones armónicas y normales.
Si alguien observa los peligros de lllla

conducta de esa especie, siempre se con
testa en los mismos términos: «deje Vd.
que concluya mi carrera, ó que adquiera el
capital qne anhelo á que logre la posición
á que legitimamente aspiro, que entonces
me sobrará tiempo para llevar nna vida
holgada y cómoda» 1 sin tener en cuenta
que :uín en los pocos casos que esas espe-
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« samente superiores á los males acciden
« tales que pueden sobrevenir, y las ma
« las adaptaciones que á veces se pro
{( ducen, esplícanse; sin duda, por el
{( transito dela vida al aire libre del h;>m
{( bre primitivo, y la sedentaria que el
c( civilizado se vé con frecuencia obligado
« á sobrellevar. Los placeres y dolores del
« orden emocional, son los que no se con
{( CUidO con las necesidades de la vida en
« la nueva sociedad, y exigen tanto tiem
« po para adaptarse á ellas, porque esta
« readaptación es la más dificil entre to
« das.»

«l~or consiguiente, vemos, bajo el punto
{( de vista biológico, que la conexión on
{( tre los placeres y las acciones ventajo
« sas, y entre el dolor y las acciones per
« judiciales, apareci~ndo tan pronto como
« la existencia sensible, y continuando á
c( través de la escala de los séres anima
« dos, hasta el hombre inclusive, se ha
« manifestado generalmen~e en éste, en la
« parte menos elevada de su naturaleza y
« que antes se organizó por completo, de
c( hiendo prosegu.irse esta evolución á tra
« vés de las funciones superiores de la
« misma, á medida que nos adaptemos
{( m~jor á las condiciones de la vida so
« cial.»

LA MORAL DEL PUNTO DE VISTA FISIOLÓGICO.
~I.-Hemos afirmado en el capitulo ante
rior,-que el ejercicio r.egular y armónico
de todas las funciones, es condición inelu
dible para la existencia de todo sér, yde
bemos agregar en el presente, que la vio
laciónde esepl'incipio, de carácter bioló
gico, trae siempre aparejado un retroceso
en la cenducta moral, salvoaquellos casos
especiales en que el sacrificio del individuo
se. impone, en atención á fines felizmente
transi torios y necesarios.

Desde luego,noereemos deber insistir
en las consecuencias fatalesque se derivan
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perfecta, posea la facultad de abrazar un
campo de accíon mucho más vasto y dilata
do.-Supongamos, además, y para mayor
facilidad comprensiva, que la diferencia se
aplique eS'clusivamente al sentido de la
vista.

¿Qué ocurriría en el caso en Guestión?
Indudablemente que en el prímer animal,

los guías y estimulantes de su conducta,
serán mucho menos si mples y variados
que en el segundo, y que por consecuen~

cia, la adaptacíon de los actos á los finos
necesarios, y la integracion de la conducta,
se realizarán con más dificultad é imper
feccion en el uno que en el otro.

El animal que posea la vision rudimenta
ria, apenas podrá darse cuenta de la exis
tencia y naturaleza de un objeio, por la os
curidad que éste produzca al colocarse
dentro de su limitado radio de acción.
En cambio el que posea la visión menos
imperfecta, perüibirá á una distancia ma
yor, la forma, las dImensiones, el color,
el aspecto general en fin, que cal'acte~
rice ese mismo objeto y lo determine
concretamente. - La coordbacióu de sus
impresiones visuales presentes y la inte
gración de estas con las semejantes que hu·
biere recibido en épocas anteriores, aso
ciadas además á las consecuencias relativas ,
-llevará al animal á la comisíón de ciertos
actos apropiados, que ó bien se referirán
á la aprehensión del objeto si es flue se
trata de un alimento,ó bien á huir ó de
fénderse de él, si es que fuese un enemigo
mas Ó menos peligroso.

En cualquiera de esos casos, la elección
de las acciones y la adaptación de la con
ducta, así como tambien el cumplimiento
de lostines propuestos, será, indudable
mente, más fácil y más perfecto para el
animal cuyas facultades sensibles se en
cuentren más desenvueltas, que para el
que ¡;ola posea facultades rudimentarias.

Si al ejemplo citado se aarega la coa..
peración de los demás· sentidos en los sé
res superiores, la coordinación é integra-

ción creciente de la¡.:: dívarsas im presiones,
as ten dencias engend radas por el hábito y
trasmitidas á la especie en virtud de la
ey de heren cia,-bien se comprend81'á la
influencia enorme que deben haber ejerci
do los cambios psiquicos en la evolución
y perfeccionamiento de la conducta, basta
revestir los caracteres que hoy se observan
en sus formas más elevadas y complejas.

Igual cosa ha ocurrído con los sentI
mientos y Ias emociones, y con las ma...
nifestacíonesrelativas á las facultades inte
lectuales y concientes.

En las diferentes faces de la evolllción
humana, los sentimientos preserttativos se
han subordinado á los representativos, los
simples á los complejos, los inferiores á
los superiores, 105 inmediatos á los remo
tos y generales, los móviles puramente
egoistas ypersonales alos granclesideales
de la humanidad, yal par de éste desarro
llo cada vez más creciente y definido, la
conducta moral ha seguido experi mentan
do un desenvolvimiento analogo, hasta
alcanzar el grado de perfectibilidad rela
tiva que se observa en los séres más ha·
nestos é inteligentes. de las sociedades mo
dernas.

n.--Para comprender, aun más clara
mente la verdad de cuanto dejamos indí
cado, bastará qlle se tengan presentes dos
de los caracteres principales que separan
al salvaje del hombre civilizado, al igno
rante del hombre culto é ilustrado.

En los unos, la impulsividad y la im·
prevision son los rasgos distintiyos de su
conducla, en tanto que en Jos otros, el
dominio de las pasiones yde los instintos
y la clarovidencia del. porvenir) son con·
diciones que los elevan y dignifican.

Un salvaje como un ignorante, demos
trarán en todos los casos lo que realmente
síentan,-y las pasiones aún más brutales
surgiran á la superficie con tod6 su cortej~
de actos repug~antes y despreciables, por
poco que se eSClte su sensibIlidad emotiva;

1 los actos de conducta, sobre todo en el

primero, solo se adaptarán á fines inme- ma, Ó que prodllcto de la evolución na
diatus y personales, lleg,mdo en mu~hos tural, haya pasado en sns diversa;; faces
casos hasta olvidar las necesidades aun de. desarrollo, pOI' ser, primero, una fa
nutritivas del mañana. milia ó la reunión de varias, luego una

En cambio el hombre inteligente, culto horda, müs tarde una tribu, y por último
é ilustrado. sabe moderar siempre sus una agrupación fija y sedentaria, basta
pasiones,- son los móviles ideales los transformar~e?n las más' poderosas na-
que mas influencia ejercen sobre su espíri- ciooalidades modernas.
tu, goza de nna libertad relativa, conqllis- Lo que noS interesa estndiar por el mo
tacla al precio de su progreso intelectual y mento, es tao solo la diversidad de formas
moral, y en la elecci ón y comisión de to- por que ha pasado la conducta bumana1

dos sus actos de conducta, refleja bien bajo el inflnjo de los factores concernien
claramente sus vistas fnturas; sacrificando tes al estado de sociedad, la necesidad en
en muchos casos los intereses del momeo-I qne se han encontrado todo los individuos
to, las tendencias puramente personales, á de conservar la exi~teneiél. de ésta Ú!tiqla i

la satisfacción de sentimientos remotos y aun á costa·de los mayores sacnficlOs
á lo.~ grandes intereses de la humanidad. personales. y como el único medio de que

S
· 1 '-0 'eprod 11'e de Uf}'} roa la vida de todos v cada uno de los co-aso-
1 es que e nll1 1 l v C~ - •

nera abreviada los diversos estados por ciados se haya realizado de la manera más
compl¿ta f)o;ible en l)lenitud y duración.

que ha pasado nuestra especie en épocas t t

anteriores,-las tendencias egoistas y atá- Desde luego debemos tener en cuenta,
.. no solo los. conflictos qne fatalmente han

vicas que se manifiestan en sus prImeros
años, y que lllego desaparecen cuando su debido producirse en un principio entre los

d l
·' t t 1 1 com·plet'ldo miembro'3 de una misma sociedad, comoesenvo Vlffilcn 'o mena se la "t· ,

d una consecuen(7,ia de la incompatibilidad de
Para dar lugar entonces á una con ueta . ,

d 1 tan múltiples y variados intereses,-slOO
mas adaptable á ias exigencias .. e as so-

_1 d I de contl'l'bu'¡r tam tambien los cfue se han originado entre las
cieca •es actna es,-pne' ,-

fl . diversas agrupaciones, bajo la presión de
bien, para demostrar la inmensa ín· uen,cla 1los mismos instintos egoístas, y que (es-
que debe haber ejercido en la perfecclon araciadamente han dado lugar á luchas
de nuestros actos y fines morales, la per.,. tl

\ . " constantes é implacables.
fección correlativa de los eam HaS pSlqm- . . 1 •. . Si los primeros hubiesen eXlstlüo Ulll-
cos y la adquisición de nuevos sentlm18n- camente, la evolución de la conducta so-
tos y tendencias engendradas por. las ex..., cial se habría producido con rapidez exep«
periencias acumnladas en tantos Siglos de cional, desde que en el estado de paz. el
existencia, Y trasmitidos al hombre actualh 1 sacrificio personal no alcanza propoTCID'
bajo la forma de organizaciones eree a· nes extremas, y bien pronto se habeían
das. , comprendido las inmensas ventajas qne

LA MORAL DEL PUNTO DE VISTA SOCIOLO- reporta el estado de sociedad, en cuanto al
Glco .......La aparición de las primitiv~s agru- bienestar yfelicidad de todos y cada uno
paciones sociales, como una neceSIdad de- de sus miembros.
rivada de la propia naturaleza humana, ha Pero la.vida militar obligada de los pri
debido modificar , profundamente, sus ten- meros tiempos, engendró la autGridaa ab:
dencias é inclínaclOnes personales. soluta de los. más fuertes, el respetoca~H

Poco importa para. el 'asunto qu.e tra- divino hacia Iosgefes, la obediencia incon-
tamos, que la sociedad haya surgIdo de dicional éilimitada de sus mandatos, y
una sola pieza, como un ,h~C~10Voll1n..., en último termino, el .sacrificio completo
tario del hombre ó de la dlYlfildad snpre

w
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del individuo en áras de la conservación
social.

Es así que pueden explicarse las insti
tuciones y las costumbres de las agrupa
ciones guerreras en sus diversas etapas de
desarrollo, tan distintas de las que for
man el modo de ser de las sociedades in
dustriales modernas.

El robo, el asesinato, el aborto, el in
fanticidio,la inasistencia de los enfermos y
de los ancianos, el sacrificio de estos úl
timos, la muerte de los séres deformes é
inútiles, todos estos actos y muchos otros
qae hoy repugnan a la conciencia moral de
las colectividades actuales, eran no solo
permitidos en la vida mil~tar de las so
ciedades primitivas, sinó aun mismo nece
sarios, para su propia exi steneia y conser
va~ión.

~Qllé habría sido, en efecto, de un pueblo
guerrero, si impulsado por sentimientos
morales incompatibles con su estado ele
lucha, se hubiese preocupado de mantenel'
la existencia de séres incapaces de prestar
ayuda social de ninguna especie?

Pues, sencillamente, que la multi alica..
ción de esos séres inútiles, que con~umi
fían fuerzas sociales sin producír ventaja
~1lguna para la colectividad, provocarla
el resultado fatal de debilitar a ésta últi
ma, en frenle de las otras agrupaciones
enemigas que se sometiesen incondicio
nalmente al régimen de guerra, y como
consecuencia ineludible, la destrucción to
tal de su existencia.

La ley suprema de la conservación' so
cial, la lucha implacable por la vida, ha
sido, pues, la que ha engondrado princi
palmente toda ésa serie de actos que hoy
repugnan al hombre civilizado.

IL-Unavcz que el sometimiento pudo
obtenerse, desapareciendo el peligeoinmi.
nenledela guerra, el pueblo victorioso ya
no tuvo .necesidad de masacrar á los venci
dos, nide exijir acada ca-asociado .un sa
crificioexcesivo y extraordinario.

La institución de laesclavitlld, facilitó

el trabajo interno, produciendo los ele
mentos indispensables para una subsisten
cia relativamente hOlgada; entre tan to la
clase militae, ya distraída (jo las apee
miantes exigencias de la guel'ra, pudo em
plear sus actividades y dirigir yadminis
trar el agregado s'Jcial, de manera mús pea.
fieua y convenien te.

Es entonces que dulcificándose las cos
tumbres bajo el reínado de la paz más ó
menos duradera, el nuevo medio engendra
nuevas necesidades, y la conducta humana
se prepara para revesti r formas más ele
vadas y completas.

Los sentimientos afectivos se destacan
luego, con mayor intensidad, consolidando
los vínculos de familia y las relaciones
mútnas en tre los diversos asociados. Las
necesidades cerebrales aparecen tambien,
y dún origen á las ciencias y ú las artes, y
al amparo de sus descubrimientos impor
tantes y de sus aplicaeiones múltiples, la
existencia común é individual se desen
vuelve y perfevciona, esbozándose la apa-
rición ele un nuevo régimen, que ha de ser
más fecundo para el sér humano, como
agente de civilización y progreso.

III.-EI cambio verificado en las socie
dades guerreras, debido al tránsih) de la
vida militar ala vida tranquila del trabajo
y de la industri a, si bien mejoró conside
rabl~mente la organización del agregado y
la eXIstencia de los individuos· deJ'ó subsis-, .
tente, sin embargo, multitud de factores,
como ser el hábito á la obedencia ilimitada
de la autoridad política, religiosa y fami
liar, la división en clases, la tendencia atá
vica hacia las virtudes guerreras, la con
d.ició~ humillante de la mujer, la incon
CIenCIa de los derechos individuales. y
t~ntos otros que han retardado por mucho
tIempo la evolucién progresiva dela huma...
nidad hácia· sus fines más elevados.

Solo despues que las sociedades se han
organizado debidamente, que las. agresio'"
nes y conflictos internacionales han sido
mucho más difíciles, que las relaciones

ele entIdad á entidad se han ido fijando con
caracteres más permanentes y como una
necesidad derivada de las mismas causas
que en Un principio provocaron la unión
de los individuos,-es entonces que la in·
dustria y el comercio y sus prácticas rela
tivas, han favorecido el verdadero desen
volvimiento moral de la conducta humana,
llevando al hombre hacia la satisfacción
armónica y conveniente de sus necesida
des, sin menoscabo de los intereses de sus
semejantes y de la conservación y existen
cia del agregado social.

Bajo el imperio de las instituciones in..
dustriales, que indudablemente han cos
tado cruentos sacríilcios al indiv:idllo, de
bemos todavia esperar mayores resultados
que los obtenidos hasta el presente.

El dia que desaparezca la paz armada
á que se vén obligadas la mayor parte de
las nacionalidades del orbe civilizado,-~ue

esas fuerzas colectivas que se elisi pan
tengan una aplicación mas racional y con
veniente,-que sean tan difíciles los ~onflic

tos internacionales como las agresiones
privadas entre individuos de una misma
sociedad,-que todos los ciudadanos con
,cientes de sus derechos políticos sepan
ejercitarlos debidamente, sin limitarse á
especulaciones abstractas y teóricas, en
tonces la felicidad general como individual,
habrá alcanzado su grado máximo, la con
ducta revestirá formas ideales, y cesará
una vez por todas la tiranía y el despotis
no que aun veladamente entorpece la mar
cha progresiva de :as sociedades lla~a

das democráticas republicanas, para remar
esclusü;amente la justicia y la equidad, en
la solución de todas las diferencias posi
bles tanto entre miembros de una misma, .
colectiv idad, como entre las diversas entI-
dades internacionales.

L;\MORAL DEL PUNTO DE VISTA METAFÍSICO.

-·Si el objeto de la metafísica es alca?za.r
el conocin:iento de los primeros prmCI
pios y de las primeras causas, con evi
dente menosprecio de los fenómenos na-

I tnrales y de sus relaciones mútuas, es Ín-

I
dudable que aplicada á la moral, nunca
podría reportar resultados benéficos y
provechosos.

La ley moral, aún concebida en sus tér
minos más abstractos, debe necesari1men
te armonizarse con las leyes de la vida,
con las condiciones de la existancia huma
na y con la diversid.ad de medios en que
ésta ha actuado y se ha desenvuelto.

De otra manera seria imposible dedu
cir las reglas prácticas y positivas que cle
ben guiar al hombre 'Y enseñarle á obrar
rectamente, en las múltiples y variadas
manifestaciones de su vida individual y
colectiva.

En la investigación científica de la mo
ral, podemos llegar, es cierto, á alcanzar
principios ideales, aplicable! á una socie
dad yá un hombre tambien ideales, y de
la existencia de esos principios, dedncir
las reglas que más se acerquen á la per
fección relati va de la conducta.

Pero en esas generalizaciones derivadas
de la experiencia, siempre se respeta la
naturaleza hum;;ma, los factores de su evo
lución contínua, y es siempre el hecho y
nó el· sentimiento ó la idea, el elemento
primitivo del razona!lliento.

No obstante esto, veamos lo que Boirac
sostiene al respecto, de acuerdo con los
moralistas idealistas: «Es posible, sin duda
constituir la moral hacienuo abstracción
de los problemas metafísicos implicados en
sus principios, como se pnede constituir
la Geometría haciendo abstracción del pro
blema metafísico de la naturalez~ del Espa·
cio; pero ésta abstracción, en una ciencia
filosó{lca como la Moral, es necesariamen
te provisoria.»

«Aun más, estableciendo los principios
de la moral, vale decir, admitiendo á priori
que hay para el hombre un ideal de vida
perfecta quele obliga y respecto del cual
es libre de .conformarse ó nó,-se resuel
ven, implicitante, los problemas metafísi
cosen nn cierto sentido, yseescluyen por
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(TRADUCCIÓN)
(Continuación)

NOC!ONES PRELltv1INfJRES

Uuel"pOS ViTO§o-La Y el aohnal

Asi en la amiba la sustancia de qne se compone el animal se mueve. absorve, toma los
alimentos; es nn ser lo mas simple que se rneda concebir, pnesto qne está constituido por
una sola p:Hte, y ésta ejecuta por sí sola todos los actos necesarios á la vida.

El. conejo ~iente por el inter!l1edio de SllS nervios; cambia de lugar. par sus músculos, que
mOVIendo Sl~S huesos los hace gIrar unoS sobre otros; absorbe los alImentos por las paredes
de su tubo digestivo; lo" toma eon los clientes sujetándolos con sns patas de adelante; siente,
se mueve, absorve y toma mejor que la Amiba; en fin es mas perfecto.

Vamos á citar una comparación del seüor Milne Edwars que hará más fácil la comprensión

de estos hechos.Cuando en la industria, se quiere vender un producto de mejor calidad, se emplea para
fabricarlo mayor número de obreros; y estos obreros están divididos por grupos, segúfl
su especialidad.No será el qlle descarga del eal'rv los materiales á la Hlbrica, el que hará el trabajo
iba, para ser asi bruñidor y carrero á la vez. No tampoco el bruñidor el que hará las
pin:uras esmaltadas sobre el jarro que ha bruñido. ¿Porqae? porque, para llegar á. especia
lizarse bien, es pr~ciso haber consagrado mnchos meses al aprendizaje,

Es lo mismo en la naturaleza. Cuando un animal tiene más visceras especializadas, sn
modo de viVIr es mas perfecto, y mas elevado está en la serie animal.

p:u.tes Inicl"oScópicas (fue constituyen el cuei"po de los animales.

En los capitulos precedentes hemos dicho que solo los Protozoarios eran animales simples,
es decir, constituidos p(Je una sola parte.

Todos los demás animales tienen pnes el cuerpo constituido por materiales distintos;
lo mismo qlle en una casa, habrá, por ejemplo. uoa armazón de hierro, paredes de
piedra, . pisos y puertas de madera? etc., habra e~ el euerpo de uu vertebrado, ó de
otro ammal compuesto, una aso~laClOn de partes dIferentes, como el esqueleto, la carne,

la piel, etc. , ., .. r ' • •El esquelsto esta constitUIdo de tepela oseo; la carne de teJ¿do muscular,' la pIel de
tejido {~pidérrnico uniclo á otros tejidos.

rl'omemus 11 n tejido cualquiera, el tejido. mllseular del .cual hemos hablado yá y
veremos que está com pnesto de .filamentos lIlnumerables umelos, que se separan fücil-
mente uno de otro en la carne COCida.Si en lurrar de atenernos á lo que ven nuestros ojos, coloeamos entre la carne y el ojo
derecho nn~ lente, y cerramos el ojo izquíerdo mo\'iendo más ó menos dicha .Iel:te, llegará
un momento tal, en qne las partes componentes de la carne las veremos muy dIstmtamente;
pues nos parecerán mucho más grnesas.

La lente es un instrumento de aumento.
Visto con una lente el filamento desprendido de un. músculo, pare~e compuesto de varios

filamentos m~s finos formando un solo haz. Por mecho de agujas finas se pueden separar
estos filamentos que están juntos. ,. .'Tenemos entonce:; la curiosidad natural de obsen'ar a uno de estos filamentos con un
instrumenta de aumento que amplifique más los objetos.

El miscrocopio llena este fin.. . .' ... . . . .
Este secompo ne de una lente colocada.en la parte Inrer1or.qe un clbndro de latan• cuya

abertura superior está provista de oWllente biconvexa. Este Cllmdro puede resbalar dentro de
un anillo metálico que está sostenido por el pié _del aparato.

Debaio de la primera lente se halla nn peqneno platillo sobre el cual se pueden enlocar 10$,

objetos~que se han de observar.

Sin embargo el Sr. Rodó nó comenzará
á regentear la cátedra hasta el mes de Ju.
nio, encargándose mien tras tan Lo de ella
el distinguido catecll'átieo de :J?ilosofía 1el':
curso, 131'. Vaz li'en·eira.

Nos ~onsta que el seüor RodÓ, piensa in
troc1ucll' algunas reformas. en dieha asig
~atnra,.n0 tan. solo en el SI sterna de ense
nanza slnó también en los mismos textos.

,Los I~KBATgS, desde ahora saluda y da la
bwnveruda al nuevo cal.edrátieo.

1~1"INu/;fls·-En el segudo ver'S() de la
tercera estrota ele la puesía. titulada, HAYOS
DI~ Luz, donde dice: Qllisiel'on velo(~es Ifr¿C
terso en la b,ruma, debe decir: Quisieron
veloces hunrlrrse en la bl'luna etc,.
. En el quinto verso da la misma (~slrofa,

dlee: Yun rayo ete; debiendo decir: Un
rayo etc.

En la n~velita titulada «Las Acaeias» se
han deslizado t.ambién aIO'IHlOserroros'
culee otros los siguientes: '" ,
, I-En la púgina :2G, segunda columna

lInea ? donde dit:e: fesl.fHlCs ¡le jrUlcos y
hor.ea]es de sanCflS, flello decir: festones
de juncos y boscaitlS de sauces.

En la. página 27, ante~penultima línea
de la prImera columna, dnnJe dice: achn·

l
ladas melenas debe decir: clfa,scurZas me
onas.

II --l)il~ina 20, ante-penúltima línea del
euarto parrafo \londe dice: p<:\f'O no hada
mas que l!agar sm clotoner en ninguna etc.
debe deCir; pe.ro no hada qne 1Jr;obar sin
detenerse en I1lnguna oteo

.u~-,:P~l?in~. 1)4, donde. dice: de.sho.iadas

I
m.(.lrt')aI.~tdS .~t(j, ),:le~)e deCir': desllO]adas (tr
~~le,das: H~'yel ~?~ las prnlc(,dcts marga
¡.Itas etc.-p~lg. Di); segunda columna, 7"
!ulOa de. ab:~Jo para arriba donde dice la
Imagen de Soledad etc, debe decir: la ima
gen de nIercedes, etc.

En la penúltil~a línea de la misma co
lumna, d?IHle (lJce los montes triste.s etc.
debe deCIr: los momentos tristes etc. '

IV.-Pag 81
) _2 11

• columna Sil. jinea .c1on·
de glce:hogar~s debe decir fogones; y en
la ,,:,0 donde dICe: caronas peladas debe
deCIr caronas peludas. '
. En~a misma página y columna penúl
Í1~? parrafo, ter?eralínea donde dice;
de~launo, de~pues ~le h~borse empinado,
etc., debe deCIr; decIa uoo al ver los gestos
que )wcia el negro, después de haberse
empmado, etc.
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la misma razón las soluciones contrarias,
partiendo de sistemas metafísicos, tales
que el excepticismo, el fatalismo, el mate
rialismo, &».

«La moral no puede estar, completa
mente separada de 1a metafísica: si ella
no forma una de sns partes. por lo menos
nos conduce á su estudio fatalmente.»

«Así, investígl1ese 10 qlle puede ser en
si el ideal del bien y porqué tiene i:wtori
dad sobre nosotros. No se puede, según
parece, detenerse en esta ¡nvesl irración

~ '
antes de haber llegado á un pri nci pio del
bien, ya real en el mundo, Ó fuera de él,
es decir, Dios.»

«Lo mismo, si se pregnnta cual es el
valor y el fin de la obra en la cual trabaja
el hombre ele bien, nó se puede afirmar
que ella es sória ó durable; sin admitir al
menos, como objeto ele fé moral, la inmor
talidad del alma y la sanció{~ de ultra
tumba.»

«La teodicea, es, pues, el coronamiento
necesario de la moral, como la Sicología
es su fundamento necesario»

DIVISIÓN DE ESTA ClENClf,- Generalmen·
te se divide la moral, en dos partes ó sec
cio nes el iferen tes.

La que estudia los princi pios y las leyes
de la recta. conducta, y la que pal'tiendo
de ~sos mismos principios y leyes ya co
nOCIdos, deduce las reglas y los preceptos
qne debe observar el hombre en Sil vida
individual y social. .

L,a pl'Í~era se llama moral especnlati
vao teonca, y la segunda, moral práctiea ó
aplicad a.

Continuará.

--1;'--
ECOS UNIVERSITARIOS
. El A.ul~ de Litel"atnl"~l~El inte
II?e~teesc~'lt9r J. E. Rodó,;], quien se le
habla ofrecIdo la. clase de Literatura, acé
fala por .. renunCIa del doctor lHixen ha
aceptado ya el ofrecimiento. '



ba~~ ~~~~lbva(tor tcoloca l~n ~jO sob.re la lente superior y cierra el otro; desplles h[lce subir :
Los d o as a ~ne e o jeto c?locaclo en el porta-objetos se perciba elal'amente.

menor et)alles q~ll~ la lente no podIa revelar" aparece,n ahora con gran claridad; una lonrritud
, que un m,' lI11etro parece ahora de vanos centllnetros. b

ac~gnadql1í ~n eJemrlo de aumento p~r el !nicrosc~r}Ío: En, la sangre se vé fIntar ba'o la
cados lo: 1~~~r~~cfP1I,O311rr~os glob~los?s.r,0.Jos que .tIenen la tonna de d!scos. Para qlIe, 6010-

necesI'tar' .al, [) e o~ otros, e~to~ dI~COS pudiesen llenar el espacIO de un mi limer rolan qUInientos. . '", , ,
Son pues, invisibles él simple vist·! B l, ":1 ' , "

perfectamente. . aJo a acclOn (e un mICroscopIO Ol'JlnarlO se les vé

Hay microscopios que aumentan m' j '1 l·' 1. .
~aso, no se puede observar bajo la clenteaJe\ ~ m¡ veces

t
os o J.l(:tos observa~~os; pero, en. este

Infinitamente pee ueí'ios' . ns ~l~men o qlle es n:!1'y peqllO~l;l, mas qlle objetos
Así, su onienclo r ", ~o pena de ~o v~r I1:d,S que 1~lla P0I'C,1011 pequen:~, de la. stlpel'filiie,

hombre s~bl'e el po:t~ ,zt)!~ !a ~,or~si[ u~clolllle un microscopiO queplll'rIlItier¿t éxami nar al
microscopio 800 vece~ (16J~I~:' aSl~~~~' Oto este de,.a,ll.~l~'a. ~'~gul:lr, de, '1 m, fH), ~tluneut.an(lo el
tras de altura. . on él un mler O~CoplO ord Itl:.l ['(o) , parecerla de M)¡) me-

Examinados al microscopio los tilam tI 1 t 1
recen formados también~po!' u~ aran llÚ¡e~?s ./.; os ml!.scll~oS que parecía,n ser simples, apa~
fibras 'musrulares y que e,r b . l. nelo de pequ8nos ltlamento:; en ha(~es que se Ilamarl
gada, cilíndrica en toda ~~la~~~;~taeI Las p,ar I~n~t eapa COmlUI. C!ul:J. fibra rrllls(~ular es alar
alargada. '" lIt Y termlllcl e/l Sll~ exLl'el1lldades pOI' una punta poco

De distancia en distancia en el espeso'" d 't· fil
transversales rosadas' '¡demás 1'1 fl" : e.e~ ,1 1 Jra transparento, se vén pequeñas bandas
que se le lIam~ fibra e~t~~ia(}l PO',1 )t.l,~~l.r,eceyomo rayada en toda su longitll,d"1.,0 que ha hecho

( , 1 OpOSlGlOn a otras lIbr"ls mu" l' . I 1 .
~ente en las partes profundas del .. ..,t ~ . S()u a~es ca ~)cal. as partleular-
19ua]mente transparentes en todas las P~'l~~~~o y q~~el' s,e lIarnau lIbras lIsas) por qlle son

Una vez arsladas, las fibras ,... l' no ra) ,tI, ,18: ,

Los tejidos estan, pues, fo~~~d~:I esp no .p.ue~jell .(I. I,VI:II !'s~ ..más1 s,i n sel' COl't~das.
las fibr~s musculares que acabam d d J, • p,l~ tes,D.1,J(~,r ()S~(!PI(,d,S unIdas, serne.lan tes á
qne se llaman órg,anos elemental~s, el descrll)Ir, o (~I.tel (:netandose de éstas por la forma y

Pa . liS o e ernentos anatom'tcos .
, ra comprende!' mejor Jo que son los le" d ' t 1 (T'" .r

e.l,emplo, ~~abordada Con seda: la tramc' :¡.1
1 os,. e~~,d,1l10.S ~~~sente un gonero que S8a, por

hIlos de canamo ó de lino, y la seda es~' ~.eplab,tel(l e~t(J. fo~ r~clc~,~ por e,t entrecruzamiento de
coloreados que no podrían subdividirse a ~,:1 ten Icons~ltlllLLl p~r los hlamentos mas linos y
Es!e género se llama un tejido cuyos hi1I~l~ q:~e os 1\'108 !le Illl0 1 baJO pena de cor-tarlos.
am~al6s, . '. OIleSpOf1( en ti los elementos anatómicos de los

SI los elementos anatómicos son 0'1 b 1 ' . t "

La grasa esta formada r J... rr i'l o ll,~SOS se 1,lciman globulos o celulas,
Si los elementos anatóg¡cos

as~)t>nIOa%~'~~~d~i cJ~ cell1l~s que,tienen 0.028 mm. de diámetro.
Como ya hemos demostrado 1", b' .. SI ~l ser. uecos, se llaman libras.

culares estriadas, ' a carne de los anunales e;:;tá compuesta de fibras mus ..
Por ultimo, si Jos elementos son fiI' ;. .

por un canalque los atraviesa en to~;I~en\OSn~, los organos microscópicos estas horadados
los otros; estos elementos tubulare' 1¡:SU ongltud; est0s canales desembocan los unos en

En tod¡. . s se aman vasos,
, , .as as partes del cuef'po exist. 7 ","

ramIfIcaCIOnes de la cual la sao are ;i' oC \asas, ~I?I OSCOpICOS formando una red, en las
La~ plantas están regularrrfente~rf~ll a, .]??o~tl~mda por 19s lIam~dos vasos capilares.

tambIense llaman órganos elementales' qfat (lS POI par:te~ mlcl~oscóplCas asociadas" que
elementos, son células, fibras ó vasos. o e ementos anatomICOS. Como enlos animales estos

PR.lr1C!PALES, TEJIDOs-El número de A .' " • .
?Onslgp.lent~) uniéndoRe eotre sí no form,spec(~s de elememos. _anat(~mlCOS es limi tado. Por
a contlIluaCIOQe.1 nombre de lo; rinci:l~smas que un pequeno, numero ele tejidos; damos
brarlos en las dIversas partes del ~ , p el l' porq.lle, en ID suce~n va,. tendremos quenom-

. 1.. TEJIDO CELULAft--Formado d'e drr~o e ~s1ammales jondelos hallemos.
dIstmtas. '. " ,ra::) eSpeCli:l es y que, como la cola, sirvenpara unir partes

115LOS DEBATES

l1lasUlcaclones zoológicas

NECESIDAD DE LA CLASIFICACIÓN, -Hemos dicho yá, que no ,se puede reaHzarese ideal,
de formar una serie en la cual los seres estén gra.dualm~nte colo.ca~os, de modo que,
desde' el mas simple hasta, ~lhombre, todos los aOlmales mtermedlarIOs sean formas que
se modifiquen progresivamente.

anatomía dtl teiido glc¿ndu.lar y del tejido seroso.

Resumen
Se llaman elementos anatómicos á partes microscópÍcas que no se puedeJ? subdividir

sin cortarlas y qo,e, asociándose, forman Jos teiidos .-Los elementos anatómICOS son de
tres especies:

1,G Los glóbulos de forma redondeada;, .
2 G Las fibras, órganosfilamentosoE desprOVIstos de cavrdad;
3.G Los vasos, órganos filamentosos, horadados por un canal que los atraviesa en to

da su longitud. Los vasos concluyen unos en otros.
Los principales tejidos son: ' . .,
1.0 Tejido celular que ~~bía lia~ar,se conjuntivo;, 2.e

, Tejid~ gras.9; 3.° !e]ldo. fibroso;
4.° Tejido elástico; 5.0 TeJrdo cartrlaglOoso; 6 o TejIdo oseo; i.O TejIdo mU::tcular, 8.° Te·
jido nervioso,

. Se le llama tejid? ~elula[' porqll~ esta compnesto de fibras Se le dá este nombre porque
SI por un procedllUIento cnal,CImera se introduce aire soplando en un tubo, este tejido
f~rma e.n las paredes u~a !llUltItlld de cámaras que recuerdan á las burbujas de aire ~so
cIadas a la espuma de Jaboo en la cual se sopla.

Estas pequeñas cámaras son llamadas a menudo célnlas de donde viene el nombre de
tej!do celular dado á este, qne más bien debía llamarse 'teJ'ido conju,ntivo, que significa
tejIdo que une; se le encuentra en los inter~tlcios de todos los órganos,

n. TE.JlDO GRASO. Formado sobre todo, como lo hemos dicho, por un número considera
ble de células grasas; se Je encuentra generalmente unido al tejido celular.

lII. TEJlDO FIBROSO. Formado por los mismos elementos que el tejido conjuntivo, pero del
que representa una variedad más dura y más resistente (tendones).

IV. TE lDO ELÁSTICO. Formado sobre todo por fibras amarillas dotadas de elasticidad
(arterias)

V. TEJIDO CARTILAGINOSO. Es nn tejido bastante consistente, que cruje entre los dientes
cuando está 9ocldo, constituyendo, por ejemplo, las escamas de la r:l;ya, y que se halla en la
extremidad ele los huesos largos de los pollos. Visto al micro~copio está formado por células
rodeadas de una sustaneia transparente llamada sustancia cartilaginosa (sobre la extremi
dad de los huesos largos).

VI. TEnDO ÓSEO. El tejido óseo es duro como la piedra; está constituido por un gran
número de láminas dispuestas perpendicular ó paralelamente las unas á las otras y dispues
tas generalmente alrededor de una multitud de canales rnicroscópi\'os. En el espesor de las
lámHlas se pueden ver lo que se lI<lman corpuscúlos óseos, formados por cavidades ramifi
cadas en las cuales se hallan células especiales llamadas células óseas.

VII. TEJIDO MUSCULAR. Hemos hablado de este tejido mas arriba. Agregaremos qne hay d03
clases de tejido muscular: 11,0 el tejido musüular formado de fibras estriadas y obedientes á
la voluntad, de m(~do que cuando alguna parte del cllerpo que tenga dichas fibras, por
ejemplo el brazo, se mueve, es por que el hombre ha querido moverlo, y ese movimiento e~

producido por el acortamiento de las fibras musculares estriadas, las cuales, acortándose como
veremos más adelante ejercen tracción sobre dos partes de~ miembro que se mueve. 2,0 El
teJido muscular no estriado que, por la contraccion involuntaria, determina los movi
mientos de los aparatos profundos, como los del intestino.

VIÍI. TEJIDO NERVIOSO. El tejido nervioso está for,?ado en alguna~ de, sus partes, p~r

células llamadas nerviosas, de donde nacen los fllamentos que llTadIan en todas dl

recciones; en otras partes por fibras nerviosas, formadas, como las fib['as musculares,
por filamentos encerrados en una vaina común: .

Los filamentos que salen de las celulas nerVIOsas penetran y atr'aVIesan en toda su
longitud los filamentos nerviosos.·

Hemos hablado en las nociones de

LOS DEBATES114



116 L0SDEBATES

Seria necesario ante todo, para poder realizar esta clasilicacíón, que todas las espeeies
que han existido en el pasado fueran hoy conocidas, y. no SOI:U11~)lll,e eso .110S m; de~eOllO
cido, sino que también no se conocen todas las especIes ele anlInales VlVOS que se ha~

!lan en la tierra.
Por consiguiente, las mejores clasifieaciones están lt)jos de ser eompletas. ¿Cúmo con-

cebir que se realice una clasi ficación'? . . .
SllponlYamos que tenemos un gran número de carozos en una bolsa y qne vaewmos

esta bol~a sobre una mesa; conoceremos que estos carozos r~o se p;~recen lodo~ ünl;l'e
sí; pnes, he aq~lÍ un carozo de durazno, más allá uno de gUinda, alla otro do CIruela y
aqui uno de albaricoque. ,

Si se juntan los carozos de durazno, y se colocan al lndo de ello~ toc1()s los e~ll'~ZOS
de albaricoque reunidos, al lado de estos un montón de caroz.o.s dI: CIl'lwla y por ollHno
otro montón de carozos de guinda: habremos hecho una ela:;dleaelón de e:H'OZos. ,

En cada grupo están reunidos todos los carozos que se pal'ee(3[}, y los de un monlon
son diferente,.; de los otros qne forman los montones restantes.

RESEÑA HISTÓRICA. - Ant.es que las clasificaciones hayan llega~lO á lo que son aetnal
mente, los sabios desde tiempos muy remotos han hecho sue~slv(~mcnte !T1!ll',bos onsayo~.

Aristóteles puede ser considerado como el fundador de la Cleucltt zoologlea., cuatro SI

glos antes de nuestra era.
Dividía al reino animal en animales provistos {te sangre, COmpl'(3ndienl]o tot1oslos que

hemos llamados vertebrados, y en animalts desprrmistos de sangr¡'c reuniendo on este
grupo todos los invertebrados.

Cinco siglos más tarde, Plinio el Antíguo escribih nna obl'a sobro la, natnraleza~ en la
cual los animales, menos bien clasificados que (',OIIlO lo había hecho Aristflteles, estaban di
vididos en an,imales ter?'est1'es, aC'Ulálicos y aéreos.

En la edad media, Isidoro, obispo de Sevilla (siglo VII) y Alberto el Grande (siglo XIH)
escribieron obras sobre el reino animal. .

Es en el siglo XVI qne Aristóteles vuelve á la memol'ia, qne la eiencia toma mueho
vuelo, y, yáen el siglo xvn, encontramos entre los nombres ilUSU'f}S de la plóya,de cien
tífica a Swammerdam (de Soyde), á Malpighi (ele Bol05a), á Leenwen!l(ük (de DelfO, qne
estuc!iaron la anatomía comparada y reunieron gran parte de documentos precíosos sobre
los cuales está basada la zoología moderna.

Carlos Linneo (-1707-11778) después de los ensayos de Rayar de Klein, pl'opnso llna
Clasificación para el rei no animal y para el reino vegetal.

Pero esta clasificación presentaba los inconvenÍente::i de todas aquellas que se llaman
sistemas.

Jorge Cnvier (de Montbéliard), que fué profesor del gran mllseo de l)aris y grán maes
tro de la Universidad, imaginó en 18,12 una dasi tieación, que, si bien ha sido algo rnod i11
cada por las ideas modernas, es todavía la base de las clasificaciones contempof'úneas,

Llegó á afirmar que existían en el reino (J.nimal graneles divisiones, á las cuales dió el
nombre de ramas. En la misma rama, los animales habrían sido er'eados en el mismo
molde y no presentarían entre ellos más qne diferencías ligeras.

RA1vas DE CuvIER.-He aquí los nombres y los caracteres de las cuatro ramificaciones
de euvIer: '

La Rama.-Los Vertebrados tienen una armazón interior sólida llamada esqueleto, que
enCierra las partes principales del sistema nervioso. Todost:enen la sangre foja, puesta
en movimiento por un corazón muscular; dosl11andibulas colocadas una sobre otra y
los órganos de los sentidos distintos.. ' .
, ,2.a Rama.-Los jJfoluscos son los animales que no tienen esquelet) interiol', cuya. piel
es blanda y viscosa, y que, por lo común, están provistos deuna cáscar~ formada 'de una
sola pieza (caracol) ó de dos (mejillón).

3.a Rama.-Los Articulados son los animales que no. tienen Asqueletoóseo, pero CUyo
cuerpo esta. divididoenan.illos situados unos á continuación de otros, como la Ara'lia
/) ,la Sang~¿iiuela.

(Continuar'á) ,




